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DISTRIBUCIÓN DE LA LLUVIA EN EL SURESTE ESPAÑOL 
PERIODO: 1951-1980 

"Ese gran laboratorio, que l lamamos 
atmósfera, es ei receptáculo de todos 
Sos gases, miasmas, vapores y demás 
sustancias que se exhalan de la tierra; 
allí se unen y combinan para bajar 
luego en forma de benéfica lluvia y 
saludable rocío, sin cuyos meteoros 
pronto desaparecería la vida de los 
seres. Sin embargo, las leyes que 
presiden a tan maravillosa correlación 
parece faltar en las provincias de 
Almería y Murcia, porque es un hecho 
que allí las lluvias son raras, de período 
incierto, irregular, generalmente largo; 
si algunas veces llueve, pocas de 
temporal, las más de tempestad y en­
tonces casi siempre después de mu­
chos meses, cayendo en ocasiones tan 
cantidad de agua, que si se repartiera 
con oportunidad al año, serían aquellas 
campiñas las más florecientes y pro­
ductivas del mundo". 
D. JOSÉ de ECHEGARAY; "Memoria, 
sobre las causas de la sequía de las 
provincias de Almería y Murcia". 

(Madrid, 1851) 

Desde finales del siglo XIX.se han 
trazado diferentes mapas pluviomé-
trícos de la Península Ibérica, por 
investigadores alemanes, franceses, es­
pañoles y portugueses, provenientes 
de distintas disciplinas científicas — 
meteorólogos, ingenieros, geógrafos, 
botánicos, climatólogos—, y todos ellos, 
aunque tratados a escalas diversas, 
buscan clarificar la distr ibución espa­
cial de las precipitaciones. Y en esta 
linea, es de resaltar entre otros los 
nombres de Hel lmann, Angot, Lauten-
sach, y el Servicio Meteorológico Na­
cional. Nosotros hemos aportado a la 
cartografía ya existente el mapa plu-
viométrico del Sureste Español (pro­
vincias de Almería y Murcia) durante el 
período 1951-1980, realizado en el De­
partamento de Geografía Física de la 
Universidad de Murcia. 

Con esta comunicación intentamos 
una aproximación a una mejor com-

José Jaime CAPEL MOLINA 
Departamento de Geografía Física 

Universidad de Murcia 

prensión de la lluvia en el Sureste y los 
resultados obtenidos poseen simple­
mente un valor indicativo, máxime, 
tratándose de un elemento cl imatoló­
gico de tan singular variabil idad en el 
régimen. 

El mapa de isoyetas medias anuales, 
ha sido trazado a escala 1 : 1.000.000, 
con datos de 133 estaciones pluviomé-
tricas, la mayor parte de ellas con un 
registro superior a los 25 años, com­
pletándose las lagunas por homoge-
neización con otra estación de la mis­
ma comarca en la que el registro era 
completo, habiéndose rechazado aque- • 
líos observatorios con un período infe­
rior a 15 años. De ahí que a pesar de 
que existe una red de observatorios 
más densa, solamente 133 estaciones 
reunían esas condiciones. 

La densidad de la red es de 6,6 por 
cada 1000 km. 2 de superficie, densidad 
muy aceptable teniendo en cuenta la 
escala adoptada, igualmente el gra­
diente pluviométrico ha sido de 50 mm. 

Con la f inalidad de establecer una 
relación más estrecha entre las isoye­
tas y la topografía regional, se han 
dibujado las isoyetas del mapa medio 
sobre el mapa de la misma escala del 
Instituto Geográfico Nacional, faci l i ­
tando rápidamente la interpretación al 
lector. 

Para el trazado de las isoyetas se han 
tenido en cuenta una serie de factores: 
las anotaciones de la precipitación, el 
relieve, la orientación, los totalizado­
res pluviométricos de montaña. En 
definitiva, al dibujar la isoyetas no sólo 
se debe considerar los valores de la 
precipitación, en sí mismos, sino que 
es necesario una prudente interpreta­

ción de la información numérica. Pues 
el método sencil lo de trazar las distan­
cias proporcionales entre puntos fi jos, 
no tiene la menor esperanza de ajus­
tarse a la realidad (H. Lautensach). 

Los mapas pluviométricos de la Pe­
nínsula Ibérica. 

En cuanto al Sureste Español, es de 
destacar las interpretaciones sobre su 
pluviometría aparecidos en los traba­
jos de Neuman 1 y Geiger 2 . Por otro 
lado, la región está incluida en los 
mapas a nivel nacional y peninsular, 
muy exhaustivo y de muy interés es el 
de P. González Quijano. Faltaba un 
mapa interpretado con un criterio es­
trictamente geográfico y de ahí que, 
desde ese punto de vista, nuestra apor­
tación en este caso fuera útil y a la vez 
complementaria de los mapas ya exis­
tentes. 

Los pioneros en el trazado en isoye­
tas, sobre el solar Ibérico, son cl imató­
logos alemanes y franceses. Y en espe­
cial hasta los años treinta, todos ellos 
están trazados basándose en un esca­
so número de estaciones, a causa de la 
escasa red de observatorios y realiza­
dos sobre mapas a pequeña escala. 

Los más antiguos son los de Hell­
mann, G.: Distribución de la lluvia en la 
Península Ibérica. Revista de Montes, 
IV, Madrid 1880, pp. 102-110, y Die 
Regenverhaltnisse der Iberischen Hal­
binsel. Zeitscher. Ges. Erdk., 23, Berlin 
1888, pp. 307-400. Karte escala 1 ; 
7.500.000, Berlín, 1888. 

Hann, J.: Niederschlagskarte in der 
neuen Ausgabe von Berghaus Physikal. 
Ann. Bur. Cent. Metr. France, 1893. 
Paris 1895, pp. 157-194. Escala 1 : 
1.000.000. 

Un nuevo paso lo da fischer, Th.: Die 

1. N E U M A N , H.: El clima del sudaste da España. Estu­
dios Geográficos, t.XXI, C.S.I.C., Madrid, 1960. 

2. GEIGER, F.: El Sureste español y los problemas de 
aridez. Revista de Geografía de la Universidad de 
Barcelona, 1973. 
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28 Iberische Habinsel in: A. Kirchhoff, 
Landerkunde von Europa II, 2. Wien, 
Prag. Leipzig 1893. S. 655. Diedersch-
lagskarte ist eine Wiedergabe deerr 
con Hellemann, mit kelinen Werande-
rungen, die die orographie Starker 
berucksichkingen. 

Tras unos mapas pluviométricos par­
ciales de Semmelhack y Patxot, sobre 
el Noroeste peninsular y Cataluña, 
respectivamente, hay que esperar a 
1920, cuando se publica por la Direc­
ción General del Instituto Geográfico y 
Estadístico: Mapa medio de precipita­
ción de España. Escala 1 : 3.000.000. 
Ann. Observatorio Central Meteoroló­
gico, Madrid. 

Poster iormente, González Quijano, 
P. M. publica: I) La lluvia en la Penín­
sula Ibérica durante el quinquenio 1916 
-1920. Rev. Obras Públicas. Nr. 2428 (1 
de mayo de 1925). Mapa de isoyetas 
escala 1 : 2.500.000. 2) Avance para 
una evaluación de la energía hidráulica 
en España. Ministerio Obras Públicas. 
Consejo de Energía. Madrid 1932. Mapa 
de precipitación media 1916 - 1925. 

En 1932, publica Semmelhack, W.: 
Nierderschlagskarte der Iberischen Hal­
binsel. Periode 1861 - 1900. Ann. d. 
Hydr. usw. 60,1932, S. 28-32 u. Taf. 7. y 
el mismo año Lorenzo Pardo, L.: Plan 
general de Obras públicas. Servicio 
Central Hidrául ico, Madrid, incluye un 
mapa pluviométrico en el tomo I. 

Respecto a Portugal,destaca los ma­
pas pluviométricos de Amor in Girao, 
A. de.: 1) Atlas de Portugal. Coimbra. 
1941. Taf. V. Pluviometría. Mapa escala 
1 : 1.500.000 y 2) Geografía de Portu­
gal. Porto 1941. Distr ibuicao da chuva. 
Escala 1 : 2.50.000. 

En 1942 publ ica el Ministerio de 
Obras Públicas: Mapa pluviométrico 
de España y Portugal. Madrid, y en ese 
mismo año,edita el Servicio Meteoroló­
gico Nacional: Mapa pluviométrico de 
España, período 1913 - 1932. Escala 
1 : 1.500.000. Madrid. Un año después, 

en 1943, en Portugal, publica Amor in 
Ferreira, H.: Distribuicao da chuva no 
territorio do Continente portugués. Es­
cala 1 : 1.000.000. Lisboa. 

En 1946, publ icado por el Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, 
aparece la obra de González Quijano, 
P. M.: mapa pluviométrico de España. 
Madrid, con un mapa en nueve hojas, 
Escala 1 : 800.000. 

En 1949, aparece el mapa pluviomé­
tr ico de Gaussen, H.: La carfe de plu-
viosité de l'Espagne. Mélanges geogra-
phiques en hommage a Daniel Faucher. 
Toulouse 1948. Escala 1 : 3.600.000. 

Dos aflos después, en 1951, publica 
Lautensach, H.: Die Nierdersclagsho-
hen auf der Ibersichen Halbinsel. Eine 
Geographische Studie. "Petermanns 
Geog. Mit te i lungen" 1951. 3 Quart, pp. 
145-160. Mapa de isoyetas Escala 1 : 
1.500.000 y editado en castellano, pos­
ter iormente, en 1971, por el Servicio 
Meteorológico Nacional. En marzo de 
1969 publica F. Huerta "La lluvia media 
de la España peninsular en el período 
1931-1960". S.M.N., Madrid, con un 
mapa de precipitación media a escala 
1 : 1.000.000, editado a comienzos de 
los años sesenta por la Sección de 
Climatología del Servicio Meteoroló­
gico Nacional. 

Y finalmente^en 1977, publica Suzan-
ne Daveau: Rópartation et rythme des 
précipitations au Portugal. Centro de 
Estudios Geográficos, Lisboa. Con un 
mapa pluviométr ico medio de Portugal, 
período 1931-1960 y a escala, 1 : 
250.000. 

Factores geográficos de la pluviome­
tría del Sureste. 

Hay una serie de factores geográ­
ficos que condicionan la pluviometría 
del Sureste Español y, por consiguien­
te, de carácter estable, por lo menos 
del orden de duración de los períodos 
geológicos y, que no parecen haberse 
modif icado en sus líneas maestras en 
el transcurso de la historia. 

El cl ima del Sureste, hay que enten­
derlo dentro de un área más amplia al 
que pertenece —Península Ibérica— y 
a su vez dentro de una extensa zona de 
la tierra, del que es parte integrante, el 
área de cl ima Subtropical. Su cl imato­
logía está condicionada por la lat i tud; 
acotado aproximadamente entre los 
36 f i 45' y 3 8 a 45' N. y ubicado en el 
ámbito de los paises subtropicales; en 
este caso en el área de las costas occ i ­
dentales, siendo el Sureste parte del 
mundo mediterráneo y, por ende, en la 
zona de conf l icto entre las altas sub­
tropicales y las bajas subpolares que 
origina la ondulación del Frente Polar 
que afecta a la región preferentemente 
en los equinoccios. 

Su posición,en el f lanco sur medite­
rráneo de Europa, le hace partícipe de 
las características térmicas y dinámicas 
de las masas de aire tropical marít imo 
y continental, polar marít imo y polar 
marítimo retorno (recalentado o t rop i -
calizado), mediterráneo y, excepcio-
nalmente, de aire polar continental y 
árt ico, puesto que su latitud tan mer i ­
dional y su posición longitudinal en el 
Oeste del Continente, consti tuye su 
límite de avance meridional. 

Por otro lado, en cuanto a su conf i ­
guración, el Sureste de 20.091 km. 2 de 
extensión, se emplaza en las Cordi l le­
ras Béticas y bañado por las aguas 
cálidas del Mediterráneo Occidental. 

En cuanto a la orografía, el Sureste 
es un país montañoso fuertemente 
accidentado, dist inguiéndose de Sur­
este a Noroeste cuatro divisiones o 
unidades fisiográficas fundamentales; 
Por un lado, la depresión Litoral, ocu­
pada por el Campo de Dalias, Campo 
de Níjar, Campo de Cartagena, Mar 
Menor; de otra parte, la cordillera 
Litoral o Arco Penibético, prolonga­
ción de la Cordil lera Bética en sentido 
estricto desde las sierras orientales 
granadinas hasta terminar en el Cabo 
de Palos. Se trata de arcos montaño­
sos de respetable alt i tud, que decrece 
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progresivamente de Sureste a Noro­
este, y próximos a la costa (Sierra 
Nevada, Sierra de Gádor, Sierra Alha-
milla, Sierra de los Filabres, Sierra 
Cabrera, Sierra Almagrera, Sierra de 
Almenara, Sierra de Algarrobo, Sierra 
de Cartagena, más al Noroeste destaca 
Sierra de Carrascoy). En tercer lugar, 
una extensa depresión Prelitoral, reco­
rrida por los ríos Almanzora Guadalen-
t in-Bajo Segura, cercana y paralela al 
l i toral, dispuesta en sentido submeri ­
diano de Suroeste a Nordeste y, f inal­
mente, las alineaciones Subbéticas y 
Prebéticas, que se extienden a modo 
de arco de Suroeste a Nordeste, afec­
tando a las tierras norteñas de Almería 
y occidentales de Murcia, entre la 
depresión del Guadalentin y el f lanco 
suroriental de la Meseta Castellana. El 
relieve está muy corn partí mentado, con 
varios alineamientos paralelos entres! . 
En el sector central destacan Sierra de 
Espufia, Sierra de Ricote, Sierra del 
Oro y en el oriental, Sierra de la Pila, 
Sierra de Enmedio, Sierra del Buey, 
Sierra de la Cingla. El arco adquiere 
mayor alt i tud en el sector Noroeste: 
Sierra de Moratalla, Sierra de Taibi l la, 
Sierra del Gigante, alcanzando 2040 m. 
en Sierra de María. 

La disposición orogràfica del Sur de 
la Península y, en particular, la del 
Sureste, dif iculta, a grandes rasgos, la 
extensión de la influencias marítimas 
atlánticas: los altos relieves terciarios 
corren de Sw. a NE, de tal manera que 
su f lanco oriental, provincias de Alme­
ría y Murcia, queda a sotavento (abrigo 
aerológico) de las infidencias y t ipos 
de t iempo ciclónicos atlánticos, pre­
sentando un claro dominio del ámbito 
mediterráneo en sus caracteres termo-
pluviométricos. La transcendencia p lu­
viomètrica de esta elevación orogràfica 
—occidente montañoso— se deja sen­
tir negativamente con respecto a f lujos 
húmedos superficiales procedentes del 
Océano, sometiéndoles a un intenso 
efecto foehn, ya que nos situamos a 

sotavento suyo. Por el contrario, en 
relación a los vientos de Levante or ig i ­
narios del Mediterráneo Occidental, 
actúa positivamente dando origen a 
ascensionalidad y acentuando el dis­
paro vertical de las capas superficiales; 
tratándose, pues, de un factor que 
impone un comportamiento selectivo a 
los diferentes t ipos de t iempo cic ló­
nicos. 

Las precipitaciones torrenciales se 
producen en la mayoría de los obser­
vatorios con vientos de componente 
Este (NE., E y SE.) y en especial los del 
segundo cuadrante (SE); tan sólo aque­
llos observatorios situados en el sector 
occidental, cuenca alta del Segura y 
cuencas de los ríos Adra y Andarax, 
limítrofes con las provincias de Grana­
da y Jaén, los reciben con vientos del 
Oeste. 

Por otro lado, existen otros factores 
de origen dinámico que condicionan el 
cl ima del Sureste Español. El Mar de 
Alborán, por su latitud baja constituye 
el límite meridional de la corriente en 
chorro que excepcionalmente rebasa 
la región del Estrecho y de las pertur­
baciones del Frente Polar que le acom­
paña. La proximidad inmediata del 
c inturón de Atlas Subtropicales impl i ­
ca que durante un dilatado período del 
año sea el factor rector de la cl imato­
logía del Sureste. Se trate del ant ic i­
clón Subtropical de las Azores o de 
una dorsal Norteafricana, en definitiva, 
expensiones hacia el Norte del c intu­
rón de Atlas Subtropicales. En cual­
quier caso se ven accionados por mo­
vimientos descendentes, alejándose la 
temperatura del aire de su punto de 
condensación provocando la ausencia 
de nubosidad y precipitación. 

Los mecanismos pluviométricos de 
la región van ligados a la presencia de 
aire frío en los niveles altos de la 
atmósfera, con curbatura ciclónica. 
Subrayar, además, la consideración de 
que desempeña un rol protagónico la 
formalización en altura de gotas frías al 

SW de la Península, Estrecho de G i - 2 9 

braltar o Mar de Alborán. Este centro 
frío de las altas capas actúa especial­
mente en períodos equinocciales, dan­
do lugar a una fuerte inestabilidad de 
las masas de aire, con gran desarrollo 
vertical de la nubosidad cumuli forme, 
con aguaceros más o menos general i­
zados, de gran intensidad horaria y 
que consti tuyen un gran porcentaje, en 
frecuencia, del total de las precipita­
ciones anuales. 

No obstante, el Sureste, queda mar­
ginado en relación a otras regiones 
españolas, con respecto a las vías 
normales de paso de gotas frías y 
depresiones frías que afectan a la 
Península Ibérica (Castil lo Requena, J . 
M.). 

Finalmente, predomina la circula­
ción anticiclónica, que son los t ipos de 
t iempo más remisos a desencadenar 
precipitaciones. 

Comentario del Mapa Pluviométrico. 

La pluviometría del Sureste ostenta 
registros anuales débiles, todo el ám­
bito territorial está debajo de los 700 
mm., en estrecha relación a su empla­
zamiento de abrigo aerológico que 
ofrece el sector Levantino de las Cord i ­
lleras Béticas. Entre el NW y el Sur del 
territorio, se dan los contrastes más 
acusados, entre los que se origina el 
máximo gradiente vegetal y pluviomé­
tr ico. Degradándose el tapiz vegetal de 
NW a SE e igualmente las precipitacio­
nes en ese mismo sentido van decre­
ciendo, desde Rogativa y Barranda, 
con 576 y 668 mm. respectivamente, 
hasta los 150 mm. de Cabo de Gata,en 
el litoral mediterráneo. 

La dist inción entre "Sureste Subhú-
medo" y "Sureste Seco" valiéndonos 
del límite de la isoyeta anual de 500 
mm., sería una primera aproximación a 
la síntesis pluviométrica regional. Pero, 
si profundizamos aún más en el tema 
objeto de estudio, podríamos introdu­
cir un nuevo matiz; y así será factible 
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Mapa pluviómetro del Sureste Español 

Período 1951 - 1980 

Escala 1:1.000.000 

hablar de tres áreas: 

I) Sureste Subhúmedo, definido por 
la isoyeta de 500 mm., con preci-
taciones iguales o superiores a 
este valor. 

II) Sureste Semlárido, enmarcado 
entre las isoyetas de 500 y 300 
mm. 

III) Sureste Árido, def inido por la 
isoyeta de 300 mm., es decir, con 
precipitaciones iguales o infe­
riores a 300 mm. 

¿Que superficies ocupan estas cate­
gorías?. Para hallarlo, en una repro­

ducción del mapa a escala 1 :1.000.000, 
se han dibujado a diferentes tintas las 
áreas comprendidas en los intervalos 
de precipitación inferiores a 300 mm.; 
300-500 mm. y superior a 500 mm., 
midiendo a cont inuación las áreas con 
un planímetro. El resultado fue que: 

—Sureste Subhúmedo: ocupaba 1310 
km 2 , o sea, el 6,5% del territorio. 

—Sureste Semiárido: representaba 
11.412 km 2 , o sea, el 58,2% del territo­
rio. 

—Sureste Ár ido: ocupaba 7.108 km 2 , 
o sea, el 35,3% del territorio. 

Tal clasif icación es un intento de 
simplif icar la descripción del mapa 
pluviomètrico. 

El análisis del mapa de isoyetas del 
Sureste Español (Figura 1), nos mues­
tra un fiel reflejo de la orografía: las 
mayores caídas pluviométricas se con­
centran en las sierras y elevaciones 
marginales de los valles del Adra, 
Almanzora, Nacimiento, Segura, Gua-
dalentin, Argos, Quipar, Benamor, Ta i -
billa (Sierra Nevada, Sierra de María, 
Sierra de Espuña, Sierra de la Muela, 
Sierra del Zacatín, Sierra de Taibil la, 
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Sierra de Villafuerte, Sierra del Gavilán, 
Sierra de Mojantes) con valores me­
dios anuales superiores a los 500 mm.; 
mientras que las depresiones de los 
ríos y ramblas del interior, así como la 
cordil lera litoral en su f lanco más orien­
tal las lluvias anuales están comprendi­
das entre 250 y 500 mm. y finalmente, 
una franja costera litoral subdesértica 
que comprende la costa oriental, desde 
Punta Entinas hasta el cabo Tinoso, 
con lluvias inferiores a 250 mm anua­
les, destacando en este sentido Cabo 
de Gata con 150 mm., el índice más 
bajo de España peninsular. 

Por tanto, las precipitaciones aumen­
tan paulatinamente según nos aleja­
mos del litoral e i rrumpimos por los 
valles, hacia el interior, al ganar altitud 
y al contacto con la montaña medite­
rránea. 

Para el conjunto de la región, la 
precipitación media anual es de 343 
mm. Aunque este valor no es del todo 
representativo de las precipitaciones 
reales, pues resulta de hallar el valor 
medio ponderado de las precipitacio­
nes relativamente altas del sector Nor-
occidental montañoso con las muy 
bajas del resto del terr i torio. 

Matices Regionales. 

I) SURESTE SUBHUMEDO (áreas 
con precipitación superior a 500 mm.). 
Se extiende por las zonas montañosas 
del sector Noroccidental y extremo 
Suroeste, interesa únicamente al 6,5% 
del espacio regional. 

a. Núcleos de las Alineaciones Pe-
nibéticas. Es el área pluviométrica más 
importante del terr i torio que se extien­
de por su extremo Suroeste, incluye 
Sierra de Gádor y Sierra Nevada. 

aA.—Sierra de Gádor. Enmarcada 
por la isoyeta de 500 mm. 

a.2.—Sierra Nevada. Es el núcleo 
orográfico, más elevado y más lluvioso, 
donde los factores geográficos altitud 
y orientación juegan un rol protagó-
nico. Destacan 541 mm. en Laujar, 600 

mm. en Paterna del Río y 691 mm. en El 
Cerecil lo, valor, más elevado del Sur­
este Español. 

b. Núcleos de las Alineaciones Sub-
béticas y Prebétícas. Incluye Sierra de 
Espuña, Sierra de la Muela, Sierra del 
Zacatín, Sierra de Taibil la, Sierra de 
Villafuerte, Sierra de Mojantes y Sierra 
de María. 

b.1.— Sierra de Espuña. Alcanza los 
600 mm. en las cumbres. Totana "La 
Carrasca" registra 520 mm. y 532 mm. 
en Morrón de Espuña. 

b.2.—Sierra de Taibilla y Moratalla. 
Enmarcada por la isoyeta de 600 mm., 
Rogativa (Moratalla Betera) recibe 
anualmente 576 mm. 

b.3.—Sierra de la Muela. Enmarcada 
por la isoyeta de 500 mm. 

b.4.—Sierra de Villafuerte. Definida 
por la isoyeta de 500 mm. 

b.5.—Sierra de María. Con precipita­
ciones en las cumbres en torno a 500 
mm. 

b.6.—El núcleo más importante es la 
Sierra de Mojantes, donde se superan 
los 650 mm., revelado por la estación 
de Barranda que anota 668 mm. 

II) SURESTE SEMIARIDO (áreas 
de precipitación entre 500 y 300 mm.). 
Abarca en extensión la mayor parte del 
espacio regional, 58,2%. 

a.—Baja Alpujarra. Consti tuye uno 
de los sectores junto a las montañas 
occidentales más húmedo (415 mm. en 
Adra; 417 mm. en Berja). 

b.—Curso alto del Nacimiento. (393 
mm. en Abrucena). 

c—Curso alto del Andarax. (382 
mm. en Canjáyar, 372 mm. en Cristal). 

ti—Curso alto del Almanzora. (400 
mm. en Bacares, 377 mm. en el Agua­
dero, 440 mm. en Benitagla, 413 mm. 
en Tahal). 

f.—Curso medio del Segura. (309 
mm. en Ulea, 312 mm. en Archena, 331 
mm. en Molina del Segura). 

g.—Depresión de río Mula. (323 mm. 

en Muía, 326 mm. en Pliego). 

h.—Valle del Sangonera. (302 mm. 
en embalse de Valdeinfierno, 398 mm. 
en Chirivel, 374 mm. en Vélez Rubio, 
301 mm. en Alcantaril la). 

i.—Altiplanicies del Norte de Almería. 
(400 mm. en Topares, 471 mm. en 
María) y Murcia (304 mm. en Junil la, 
345 mm. en Yecla). 

\.—mar menor y Cabo de Palos. (332 
en San Javier, 320 mm. en San Pedro 
del Pinatar, 364 mm. en cabo de Palos). 

III) SURESTE ÁRIDO (con precipi­
tación igual o inferior a 300 mm.). 
Abarca el 35,3% del espacio regional, 
encontrándose situado en el f lanco 
Levantino y sur; esporádicamente, apa­
recen algunos núcleos indigentes en la 
cuenca del Segura (depresión de Cieza 
y depresión de Abanil la-Fortuna). 

a.—La Depresión de Cieza, es una 
comarca encerrada dentro de la isoye­
ta de 300 mm.; 270 mm. en Abarán, 
282 mm. en el Embalse de Alfonso XIII , 
292 mm. en Cieza "los Almendros", 
293 mm. en Cieza CH, 

Esta indigencia pluviométrica viene 
dada por el hecho de que tal comarca 
está limitada en todos sus flancos por 
relieves montañosos que interceptan 
los vientos húmedos y descienden pos­
teriormente a la depresión con carac­
terísticas foehn. 

b.—La Depresión de Abanilla-Fortu­
na, enmarcada por la isoyeta de 300 
mm.; 278 mm. en Fortuna, 290 mm. en 
Abanil la CH. Igualmente, se trata de 
una comarca de tierras deprimidas de 
edad Neógena, circundada por modes­
tos relieves, en todas direcciones. 

c.—En la vertiente Oriental del terr i ­
torio, la isoyeta de 300 mm., se introdu­
ce por el este, desde la provincia de 
Alicante, por el curso del río Segura, 
continúa por Santomera, engloba A l ­
guazas, Las Torres de Coti l la, Espinar-
do, pasa por Murcia, Beniaján, atravie­
sa Sierra de Cresta del Gallo hacia el 
Sur; engloba el curso medio del Gua-
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32 dalentin, ramblas de Turl l la y Estreno, 
pasa por D. a Inés, embalse de Puentes 
y se introduce en tierras almerienses a 
través de la rambla de Nogalte. Pasa 
por la depresión de Huércal Overa, 
Purchena, Zurgena, Gérgal, Alboloduy, 
y "sale al Mediterráneo por el SW de 
Almería cerca del límite con la provin­
cia de Granada, por Balerma" 3 . En este 
últ imo sector, el más extenso, pode­
mos distinguir tres comarcas: 

c.1 .—Depresión Prelitoral: Guadalen-
tin (246 mm. en Puerto Lumbreras, 
248 mm. en Lorca CH, 277 mm. en To -
tana I.L.), Bajo Segura (271 mm. en 
Alguazas, 294 mm. en Espinardo) y 
Bajo Almanzora (190 mm. en Cuevas 
de Almanzora, 251 mm. en Zurgena). 

c.2.—Campo de Cartagena y arco 
penibótico oriental: 297 mm. en Maza-
rrón "Coto Fortuna", 256 mm. en Car­
tagena "Casti l lo Galeras", 277 mm. en 
Los Martínez del Puerto, 275 mm. en 
Sucina, 293 mm. en Pozo Estrecho. 

c.3.—Litoral Suroriental. Con preci­
pitaciones inferiores a 250 mm. Com­
prende toda la franja costera entre 
Cabo Tinoso y Punta de Sabinal: 183 
mm. en Águilas Faro y 150 mm. en 
Cabo de Gata, el índice más bajo de la 
Península Ibérica y del f lanco meridio­
nal europeo, si exceptuamos el área 
del Mar Caspio en Rusia Meridional 
(F. Geiger). Con 'c i f ras de sequedad 
comparables a las que caracterizan a 
zonas del desierto del Sahara u Oriente 
Próximo; aquí, tanto la vegetación como 
el paisaje tienen un sello marcadamen­
te africano (h. Neuman). 

Ritmo Interanual de las Precipitaciones. 

En el Sureste Español, la ¡regulari­
dad pluviométrica es un rasgo caracte­
rístico, pero máxime interanualmente, 
hasta tal extremo de que en el intervalo 
de 1884 a 1982, Almería anota medias 
anuales extremas de precipitación de 

3. CAPEL MOLINA, J.J.: Los climas de España. Olkos-
Tau , Barcelona, 1981, p. 55. 

63 mm. en 1913 y de 499 mm. en 1884. 
Murcia ostenta características análogas, 
así para el período de 1862 a 1982 
registra medias extremas de 88 mm. en 
1945 y 765 mm. en 1884. 

En el período 1951-1980 (base de 
nuestra comunicación) ha habido años 
húmedos en el Sureste con precipita­
ciones elevadas, superios a 500 mm. e 
incluso en algunos lugares montaño­
sos más favorecidos entorno a 1000 
mm. Es el caso de lósanos: 1951,1957, 
1959, 1969, 1971 y 1972. 

Cartografiados la distr ibución de las 
isoyetas de un año muy húmedo (1969) 
comprobamos que salvo unas áreas 
muy reducidas, l imitadas por un lado, 
al río Nacimiento, bajo Andarax, bajo 
Muía, depresión Litoral, depresión Pre­
litoral (pasillo entre Puerto Lumbreras-
Lorca y Totana, extendiéndose al norte 
por la rambla del Estrecho), por otro, al 
río Almanzora, aguas abajo de Zurge­
na, con precipitaciones inferiores a 
400 mm., todo el resto del terr i tor io 
anota registros superiores a 500 mm. 
con unos núcleos de elevada pluvio­
metría en Sierra de María, Sierra de los 
Filabres, Sierra de Gádor, Sierra de 
Espuña, Sierra del Gigante, Sierra de 
Taibil la, Sierra de Villafuerte, Sierra de 
la Muela, Sierra del Zacatín y un núcleo 
pluviométrico de más de 1000 mm. en 
Sierra Nevada, con 1098 mm. en El 
Cerecil lo. 

Entre los años muy secos, con preci­
pitaciones muy inferiores a los valores 
normales medios, f iguran: 1955, 1960, 
1961, 1970, 1978 y 1979. 

Particularmente llama la atención los 
años de 1961 y 1978. 

En 1961, destacan los observatorios 
de Águilas Faro (70,7 mm.), El Algar 
(76 mm.), Sucina (78 mm.), Moratalla 
"El Chopi l lo" (71 mm.), Puerto Lum­
breras (86 mm. ), San Javier (83,9 mm.) 
Zurgena (63 mm.) y Cuevas de A lman­
zora (53,5 mm.). Únicamente llovió 
más de lo normal en el observatorio de 

Totana Alquerías. 

El año 1978 fué también muy árido. 
Resaltan por la escasez de precipita­
ciones los observatorios de Cartagena 
"Casti l lo Galeras" (99,3 mm.), Cabo de 
Gata (80,6 mm.), Embalse de La Cierva 
(70 mm. ) y Jumil la Garay con tan sólo 
51,3 mm. 

Conclusiones 

La característica pluvial del Sureste 
Español a sotavento de los Westerlies 
queda marcada, prioritariamente, si 
bien no de modo exclusivo, por la 
pluviometría reducida que padece el 
Sur de la Península en general, impreg­
nando el paisaje de una indudable 
personalidad reflejada en su hostil ar i ­
dez, suelos desnudos de cobertura 
vegetal, incluso falta de suelos, dando 
su aspecto desértico, sólo enmascara­
do localmente, en depresiones y valles, 
por la presencia de oasis de verdor, 
como consecuencia de la intervención 
humana. 

Hemos de insistir en la importancia 
que en el mundo Subtropical cobran, 
el t iempo ant iciclónico, en función de 
la alt i tud meridional de la Península y, 
además, por su longitud (fachada occ i ­
dental de los continentes), capaz de 
definir por sí mismos la pluviometría de 
una región, como es el Sureste Espa­
ñol; en segundo lugar, los f lujos Zona­
les de Poniente, así como la importan­
cia de la presencia de gotas y depre­
siones frías en este espacio sinóptico 
marginado con respecto al paso nor­
mal por donde discurre la corriente en 
chorro de los niveles altos, son dos 
hechos tan prioritarios que el abrigo 
con respecto suyo (sea por la presen­
cia de obstáculos orográf icos, sea por 
ubicarse en un área alejada del punto 
de arranque de las trayectorias que 
suelen seguir tales vórtices ciclónicos 
para afectarnos) es capaz de desenca­
denar una degradación local en la p lu­
viometría, rasgo típico de nuestro es­
pacio regional. 
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Introducidos los datos en el ordena­
dor, hemos aplicado el índice de Pear-
son, entre las variables, por un lado, 
pluviometría-alt i tud, de otra parte, p lu­
viometría-latitud y, f inalmentej pluvio­
metría-distancia al Mediterráneo; ún i ­
camente nos da un índice apreciable 
de correlación de 0,63 entre las varia­
bles pluviometría-alt i tud, hecho que 
clarif ica igualmente el trazado de las 
isoyetas del mapa pluviométrico, fiel 
reflejo del de isohipsas. En líneas ge­
nerales, la distr ibución de la precipita­
ción en el Sureste Español se ajusta a 
los c inco enunciados o reglas siguien­
tes. 

1 — Existe una disminución de las 
precipitaciones y del número de días 
de lluvia, desde el extremo noroeste al 
f lanco suroriental. O sea, desde las a l i ­
neaciones montañosas y altiplanos del 
interior al litoral mediterráneo. 

Por ejemplo: 
—576 mm. en Rogativa—183 mm. en 

Águilas faro. 
—471 mm. en María —190 mm. en 

Cuevas de Almanzora. 
—690 mm. e, El Cereci l lo —150 mm. 

en Cabo de Gata. 

2.—La costa es muy pobre en lluvias, 
pues faltan las precipitaciones orográ-
ficas. Las alineaciones montañosas 
costeras "actúan como captadores de 
humedad. Si estas sierras faltan, la 
naturaleza desértica del l itoral penetra 
tierra adentro" 4 . 

3.—Las precipitaciones aumentan 
con la alt i tud. Las isoyetas del mapa 
pluviométrico reflejan, en cierta mane­
ra, las isohipsas del topográf ico, alzán­
dose las alineaciones montañosas 
como islas de humedad sobre un con ­
torno árido. Esto es cierto, de una 
manera especial, en Sierra Nevada, 
Sierra de Espuña y en las altas sierras 
del SW Almeriense. 

4,—A sotavento de los vientos hú-

4. H. NEUMAN. : Opus. cit. p. 117. 

medos oceánicos que suelen ser los 
portadores de períodos lluviosos más 
generales, la precipitación es débil, en 
especial en hoyas y zonas deprimidas, 
puesto que con la advección tanto de 
masas de aire como de superficies 
frontales, se originan corrientes des­
cendentes: depresión del Bajo Alman­
zora, depresión de Cieza, depresión de 
Abanil la-Fortuna, depresión Prelitoral. 

5.—La precipitación anual del litoral 
aumenta a partir del Cabo de gata, lo 
mismo en dirección NE, que en direc­
ción WSW. Hacia el NE, Águilas Faro 
recibe 180 mm., 300 mm. en Cartagena 
y 355 mm. en Cabo de Palos, máximo 
estrechamente relacionado por la pe­
netración profunda en el mediterráneo 
Occidental, que si bien es cierto que 
no posee lluvias orográficas, si , en 
cambio, participa de lluvias convect i­
vas nocturnas que sólo se producen en 
el interior del Mediterráneo. 

Y hacia el W, 227 mm. en Almería y 
412 mm. en Adra. 

La precipitación en época fría (octu­
bre a abril) y la sequía estival, caracte­
rístico del Sureste Español, es el rasgo 
cl imático más general y específica­
mente mediterráneo. Evidentemente, 
las acusadas diferencias de alt i tud, 
orientación respecto al f lu jo marít imo 
(Atlántico o Mediterráneo) y la mayor o 
menor distancia del litoral mediterrá-
eno, comporta toda una gama de mati­
ces cl imáticos (dentro del único domi ­
nio cl imático mediterráneo donde se 
ubica) en cuanto al régimen térmico: 
que va desde el clima subtropical, 
cálido y húmedo (relativamente) de la 
Baja Alpujarra Almeriense, pasando 
por el clima mediterráneo semiárido, 
de elevados índices de humedad relati­
va de la costa levantina y suroriental; 
por el c/Zma templado-frío y Subhú-
medo de montaña y clima templado-
frío continental de la altiplanicies de 
septentrión de Almería y del Norte 
murciano, ya enlazado cl imáticamente 
con la Meseta Española. 
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